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Sin embargo no por esto ha dejado la misma de levantar su 

voz respetuosa y de elevarla hasta los pies del Trono cuando asi ha 
creído convenir á los intereses agrícolas de la comarca, y asi es que 
dos exposiciones lia hecho en nombre de la Sociedad en el último 
año, dirigida la una á hacer presente lo ventajoso que seria el que 
se consiguiese del Gobierno francés el permiso para que nuestros 
vinos remontándose por el Ródano tuviesen franco desembarco cerca 
l.is fronteras de Suiza, á cuyo punto llegasen, considerándose como 
de tránsito por el territorio de la Francia y estando por ello li
bres de todo derecho. 

Asi lo pidió esta Comisión y se halla la misma enterada de que 
sus ¡deas tuvieron grata acogida en las altas regiones del poder, 
quedando el Excmo Sr, Ministro de Estado con el encargo de enta-
blíir las negociaciones diplomáticas conducentes al logro de un ob
jeto que seria para la industria vinera de nuestro país de las mas 
altas consecuencias, pues aseguraría la exportación v elevaria de con
siguiente los precios actuales de este producto, tanto mas digno de 
fomento cuanto es el privilegio de algunos suelos, entre los cuales 
puede reclamar la supremacia el español. 

Atenta la Comisión exponente ó esta circunstancia, y de acuer
do su Presidente con el Sr. Comisario Regio de agricultura de la 
Provincia consiguió reunir una colección de 17 muestras de nues
tros mejores vinos, ya naturales ya elaborados, y los remitió al Go
bierno de la Provincia para que figurasen en la exposición de Lon
dres, é hiciesen conocer al universo entero que es el Ampurdan la 
región preciosa en que la naturaleza ha acumulado los elementos 
conducentes á la elaboración del licor espirituoso que restaura las 
fuerzas abatidas. 

Pero no ha tenido la Comisión la suerte de ver conseguido su 
noble objeto, pues la Nación inglesa poco consecuente con su com
promiso ha cerrado las puertas de su palacio de cristal á los vinos 
extraños, queriendo sin duda evitar á su ingrata cerveza la humi
llación de un parangón que la hubiese convertido en justo objeto de 
befa. Asi es que en esta parte se han visto defraudados los patrió
ticos deseos de vuestra Comisión privada de hacer figurar nuestros 
vinos en un concurso, que podrá ser (amoso, pero que no puede as
pirar al título de universal con que se anunciara al mundo. 

Penetrada la misma de que seria en vano esperar adelantamien
tos en el cultivo si no hubiese seguridad en los campos para las 
p^sonas, y del riesgo que corrían algunos muy dignos miembros 
de esta Sociedad de ver asaltadas sus moradas sitas en la extrema 


